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I V U E S T R O  M A D R I D
L a  m ilitarización  de las M ilicias es 

u n a  m edida sana. A cab a  con las ca­

rreras. Selecciona los hom bres. E sta ­
blece una disciplina. L a  indisciplina, 
el abandonar el frente sin  orden a lgu ­

na, las carreras fantásticas, las bajas 

“ por no estar de acuerdo con la m ili­
tarizació n ” , son las causas de la  de­
rrota. E sto  se acabó. E sta r en el fren ­

te  es un honor. L u ch ar para defender 
a l pueblo español es un, honor. Q u ien , 

no quiere este honor, que se quede en 
su casa. D esertores, cob ardes, éstos 
pueden ser cóm plices de la quinta co­

lum na, pero nunca antifascistas.
D efender M adrid, nuestro M adrid, 

es un honor. N o participar a la-prepa­
ración  de su defensa es una vergü en ­

za. Su defensa está  en los frentes en 
que ahora N U E S T R O S  m ilicianos y  
to d a s .la s  fu erzas adictas, a la  R epú ­

blica  com baten. Y  el honor de defen­
der M adrid, de apla:star el fascism o 
no es un m onopolio de n adie; m enos 
de los que no lo m erecen. E s orgullo 
de todo el pueblo español, que perte­

nece a todos lo3 partidos y  a todas 
la s  organ izaciones antifascistas.

D efender la revolución, defender a 

N U E S T R O  M A D R ID  significa ir al 
frente. E n  las prim eras líneas de fue­
go. E s un honor d ecir: “ Y o  lucho en 
G uadarram a; en Som osierra, en Pe- 

guerinos. en ei sector de T a la vera , de 
T oled o , de S ig ü e n za .”  Sor valien te en 

las calles de M adrid es fina vergüen za 
o una provocación.

P orqu e para defender M adrid no es 
necesario que 1er. m ores y  los legion a­

rios se acerquen. P ara  defender M a­

drid se debe ir adonde están  las pri­

m eras líneas de fu ego  ahora. P E R O  

N O  P A R A  A B A N D O N A R L A S  Y  
C O R R E R . T o d as las arm as y  todos 

los m ilicianos al F R E N T E .
A L  F R E N T E , A L  F R E N T E , A L  

F R E N T E . A llá  es fácil dem ostrar el 
valor.

A l  m ism o tiem po, los ciudadanos de 
M adrid, que por estar ocupados en las 

fáb ricas o en otros sitios, deben cum ­
plir con su deber de com batientes de 
retagu ard ia  — tan digno • y  honradó 

'com o la  lucha de los com batientes del 
fren te—y, deben prepararse para hacer 
de M adrid  una fo rta leza  in exp ugn a­
ble. H acer de M adrid lo que los fas- 
ciosos de O vied o  hicieron de O viedo. 
U n a fortaleza. O vied o  caerá, porque 

nuestros m ineros asturianos — de un 
va lo r insuperable—  ganarán la  bata­

lla. Pero tam bién el enem igo nos ense­
ña algo. C ada casa, una fortaleza. Cada 
calle, una trinchera. Cada barriada, una 
m uralla de hierro y  de com batientes. 

C ada ciudadano, un buen-tirador, de fu ­
sil, un buen am etrallador, un buen tira­

dor de bom bas, un buen zapador de 
trincheras. L o s  obreros de M adrid pue­
den organ izarse en batallones, en g ru ­
pos do com bate. L a s  m ujeres, tam bién.

Q uien dificulta el trab ajo  de la Junta 
de Dcfcne:'. ce un saboteador. Q uien 
no hace todo lo posible para hacer do 
M adrid una fo rta leza  es un traidor. 

Q uien rehúsa de participar a la d efen -. 
sa de M adrid  es un m iem bro de la 
quinta colum na, que D E B E  S E R  L I ­
Q U I D A D A  C O N  M E D ID A S  M A S  
líM E R G IC A S .

Sólo así M adrid  podrá ser la  tum ba 
del fascism o. U nicam ente así M adrid 

podrá ser un P arís del 70, pero v ic to ­

rioso. Sólo así im itarem os a l heroico 

proletariado de L en in grad o, cuando de 
la  defensiva pasó a la ofensiva, que li­

bertó a l g lorioso  pueblo de la U nión  
Soviética.

N osotros, 5." R egim ien to, parte inte­
gra l del nuevo E jército  del pueblo, es­
tarem os A Q U I, al lado del G obierno 
incondicionalm entc, N U E S T R O S  m i­

licianos (y  son 2 3 . C 0 0 )  no abandona­
rán nunca los fren tes de b atalla  que 
h o y  rodean M adrid. Y  estam os seguros 

que las otras M ilicias harán lo m ism o. 
P orqu e son tan heroicas com o nuestro 
R egim iento.

E l m undo m ira a M adrid. L a s  pro­

vin cias de E spañ a envían sus m ejores 
com batientes a M adrid. N U E S T R A  

C A P I T A L  tiene un E jército  de doce­
nas de m iliares de hom bres y  m ujeres, 
apoyados por m illones, que dem ostra­
rá que M A D R ID  N O  S E  R IN D E , que 

M adrid castiga  a los traidores, que M a­
drid m aldice a los que no tienen valor 
para defenderle.

j Cam aradas defensores del pueblo es­
pañol: en alto nuestras banderas! Q ué 
nuestros fusiles estén bien lim pios y  
nuestra pólvora seca para pasar al 
ataque.

N osotros aplastarem os el fascism o
E l fascism o no pasará.

N osotros pasarem os.

C A R L O S ,
Coraisario político  de!

S.’ Regimiento
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MUS  SO BitE LA MILirAiliZA€i®!l
C om ienza y a  a  sentirse el provechoso resultado del decreto de m ilitari­

zación, que está siendo cum plido y  realizado en todas sus partes, con la cola­
boración en tu siasta  de la  gran  m ayoría  de los cam aradas m ovilizados.

E sta  m edida, dictada por la refíeyión y  la  experiencia de la lucha, obedece, 
en prim er lugar, a la  necesidad de “ racion alizar”  el trabajo  en los distintos 
frentes, perfectam ente ligado con las tareas de la retaguardia. L a  m ilitariza­
ción aum enta considerablem ente el rendim iento de las fuerzas com batientes, 
sin aum entar su esfuerzo. P o r el contrario, haciéndolo m ás suave y  fácil.

G racias a  esta m edida se acelera la solución de varios problem as. D os de 
ellos de una gran  trascen d en cia: la coordinación de los distintos elem entos 
de aprovisionam iento de los frentes, lo m ism o en lo que ss refiere a los v ív e ­
res que en lo que atañe a las ropas y  otras v itu allas. E s a  coordinacióft perm ite 
unificar nuestro trabajo , cuyo volum en nadie ign ora, bajo un solo  p lan  gen e­
ral, y  no hace fa lta  añadir que esto ahorra tiem po y  actividad y  perm ite ade­
m ás atender con m ayor rapidez y  seguridad las diferentes necesidades de las 
tropas com batientes.

O tro  problem a que se atenúa y  que v a  resolviéndose con la  m ilitarización  
es el de la  disciplina en la lucha. D isciplina que no es la del v ie jo  ejército  
feudal, pero que recoge del ejército  del capitalism o m ás avanzado las ense­
ñanzas técnicas y  las m ejores experiencias. N o  h a y  m ás superioridad que la 
determ inada por la  capacidad técn ica; p eio  la  obediencia a los responsables 
de cada unidad debe ser todo lo  fuerte  que conviene a la gran em presa que 
estam os llevando a cabo. L a  disciplina ev ita  m uchas veces las b ajas en el 
frente. Y  siem pre, en todos los casos, hace que éstas sean m enos de las que 
sérían en una lucha desorganizada. N u estra  discip lina no es el r ig o r  arbitrario 
de unos m andos im puestos de arriba abajo. N u e stra  disciplina es o rgan iza­
ción, cam aradería y  con fian za; pero no organ ización  a base de m eras fórm ulas 
ni cam aradería de deporte ni de verbena, ni confianza inconsciente. E sa s  con­
diciones, que son la base de nuestra disciplina, son condiciones de hierro, que 
deben superar en eficacia a  las norm as por las que se rige  la  disciplina del 
ejército  enem igo. N u estra  organ ización  debe ser de hierro. L a  cam aradería 
no es blandura, ni la  confianza es abandono. N o son com odines en los que 
descansar, sino arm as de ofensa y  de ataque.

L a  m ilitarización  perm ite m ejor la  selección de los m andos, aum enta su 
responsabilidad y , por lo tanto, su eficacia en el terreno de la lucha, coordina 
y  articu la  los trab ajos m ilitares en los frentes, de m odo que cada m iliciano 
da el m ayor rendim iento, con sólo el riesgo indispensable, y  estim ula e im pul­
sa la  organización  general del E jército  del pueblo hacia la  unidad de un 
m ando fuerte, capacitado, seguro. T o d o  esto representa el aceleram iento de 
la  m archa hacia los ob jetivos finales. L a  m ilitarización , ta l com o se está 
llevando a cabo, con la  colaboración de todos los cam aradas m ovilizados desde 
el prim er día, es un im portantísim o paso hacia la  victoria. Sus consecuencias 
en la  gran m isión que nos ha sido encom endada no se hará esperar. A plasta- 

, rem os al fascism o y  extirparem os del suelo del pueblo trabajad or sus últim as 
raíces.

LA 4li^WACi§i El LA ilETA®iJAili>iA
Nosotros podemos liquidar la quinta co­

lumna de Mola. Pero Mola, ni Franco, ni 
Queipn pueden liquidar las innun;crablcs 
columnas que nosotros tenemos ch su re­
taguardia.

A  pes;'* de los íusilamientos, del terror 
sin liniii-.-. que realizan, .a In que les lleva 
el miedo mi. tienen a fu retaguardia, no 
han podida, ni nodrán. iliminar a las fuev- 
zns que nosotros tenemos entre ello;', l'í.r- 
qut todo el tjuc no es mercenario, los qiie 
Ko son moro-, los que no e-.ián vend'il'»-. 
a  los contrabandista:', los que o-n e>pafioii.*Ñ 
los que quieren su tierra, porque ellos la

han hecho lo que es con su trabajo, son 
nuestros. Son muchos españoles los que es­
tán en la retaguardia enemiga, qqe forman 
columnas formidables a las que, por mucho 
que hagan, no podrán exterminar los gene­
rales traidores, como nosotros podemos ani­
quilar ,1a .miya.

Pero no '■ •Ividenios que. una tuerza no ac­
túa, o no ai’ túa Iiien sin una dirección. Esta 
•lirocción hait que 'darla constantemente a 
ia i\':quai\’ ;:'. er.emiga haciendo todo lo po- 
.‘̂ ime, y lü l.u-o.-iMe. pr.ra que lieguen a 
c-os hombre;-, y niujércs* nuestras directri­
ces, a fin dv aprovechar sus esfuerzos. Ha­

ciéndoles saber lo.s medios más eficaces de 
volar puentes y polvorines, de inutilizar ca­
rreteras, fábricas de luz eléctrica, aviones, 
aeropuertos, automóviles, líneas de ferro­
carril, etc.; es decir, oponer al enemigo en, 
su propia retaguardia toda la fuerza de que 
nosotros disponemos, de que somos capa­
ces de movilizar y de que ella es capaz de 
hacer.

La quinta columna de Mola está siendo 
liquidada gracias a las acertadas medidas 
del Gobierno y  a que nuestra retaguardia 
es verdaderamente nuestra. Nuestras co­
lumnas en las retaguardias del enemigo ac­
túan— caso de los campesinos gallegos, ac­
tos de terrorismo en Burgos, rebelión de las 
cabilas en Marruecos y muchos casos m á s -  
cooperando a los esfuerzos de nuestra reta­
guardia. Porque nuestra retaguardia defien­
de on los combates los intereses de los es­
pañoles que padecen en estos momentos la 
barbarie lescista.

La de^eKzsa de H adrid  esiá 
ianáo en los ¡rentes como 

en Sa reLaguardia

Trabajo coordin:-.!o— ha dicho nuestro 
comisario político, Carlos— ; “ para derro­
tar al fascismo no hace falta permitirle que 
llegue a las puertas de Madrid” .

Con ello lio ha querido decir, ni mucho 
menos, que Madrid, llegado el momento, 
no' éste dispuesto a ofrecer una Heroica y 
tenaz resistencia. Por lo tanto, que Madrid 
está dispuesto a dar la batalla y a ganarla. 
De modo claro y rotundo, Carlos lo añade:

“ En 1870— dice— París se defendió con 
\alor, con eifergia. con audacia... Nosotros, 
vamos a repetir las gestas heroicas de los 
comuneros de París, pero con otro resulta­
do. Nosotros ganaremos” .

Nada tan exacto, G?.n? remos por tres ra­
zones; i-a primera, por habei' aniquilado 
plenamente a la quinta columna, cuya situa­
ción nos fué ofrecida “ ccmplacieiiteiv'nte” 
por el •• io cr.?nr'';n. Segunda, porque to­
das las medidas de fortificación defensiva 
se habrián tomado, se han tomado'. Tercera, 
porque defenderemos nu-estra ciudad con 
valor, energía y audacia insuperables. ¡ Y  
Madrid, de esta manera,* será la tumba del 
fascismo!

Todos los hombres, todas las armas, to­
dos los esfuerzos para la defensa de Ma­
drid.

Sin la famosa “ quinta columna” y  con 
todas las previsiones tomadas y todo nues­
tro valor, en tensión permanente, Madrid se 
alzará como fortaleza inexpugnable, como 
reducto contra el que habrán de estrcllaíse 
los criminales imentt;s enemigos.

l'il Gobierno ha lomado las oportunas y 
i.ficace.s mcíiidas contra la “ quinta colum­
na” , y cada hombre litil debe e.star dispues­
to a que Madrid salga libre y  vencedor en 
la lucha.

Ayuntamiento de Madrid
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m iliciano debe serle indiferente ¡uchai 
en un frente o en otro: lo que debe 

im portarle  es la victoria
Hasta ahora, mientras las milicias no es­

taban militarizadas, se constituían éstas 
para luchar en un frente o en otro, y  así 
ocurría que los milicianos mostraban y  ex­
presaban su predilección para combatir en 
un determinado sector. Sin embargo, sin ol­
vidar el verdadero objetivo de la lucha, 
esto tendía a limitarlo. La misión del com­
batiente, por lo que éste lucha, lo que quie­
re, no es aplastar el fascismo en un frente, 
sea cual sea, sino aplastarlo en todos, ven­
cer para siempre a los facciosos; en una 
palabra: ganar la contienda, haciendo que 
el enemigo nunca más levante cabeza, nun­
ca más pueda pretender desencadenar una 
sangría como la presente, por él desencade­
nada. Por eso, al miliciano, nuestro militar 
del pueblo hoy, debe serle totalmente in­
diferente combatir en uno u otro sector, y 
lo que únicamente debe importarle es con­
seguir la victoria. Su principal excelencia, 
su principal factor de combatiente debe ser 
el no importarle el lugar dónde combatirá, 
dónde defenderá al pueblo contra el fas­
cismo. En todos los sectores, en todos los 
frentes, lejos o cerca de su región, en llano 
o en montaña, el miliciano, militar heroico 
del pueblo, habrá de mostrar y probar su 
eficacia combativa, su disciplina, su obe-

MANTAS Y COLCHONES PARA 
LAS FUERAS DEL FRENTE

El ministro de la Gobernación facilitó la 
siguiente nota t

“ En el esfuerzo que los ciudadanos ha­
cen para obtener la victoria no es posible 
permitir la existencia de zonas neutrales 
e indiferentes. Milicianos y soldados leales 
están conquistando las libertades <|ue -ma­
ñana han de ser gozadas por quienes no com­
baten. El mínimo esfuerzo que puede pe­
dirse a la población civil es el de compartir 
con el que lucha la íomodidad de que dis­
fruta en retaguardia. Por ello, d  ministro 
de la Gobernación ordena:

Primero. Por la Dircción general de Se­
guridad en Madrid, y por los gobernadores 
civiles en las provincias, se precederá a la 
xeqiú.ia c incautación de colchones y pren- 
<v.'. de abrigo, útiles éstas para milicianos 
y  .soldados, en la siguiente forma;

a) Serán incautados la totalidad de col- 
olioties y  mantas y prendas de abrigo que 
»£ encuenrren en las viviendas abandonadas 
por los que de modo cierto se sepa eMán 
voluntariamente en zona rebelde.

b) Se incautarán la mitad de los colcliu-

diencia al mando, su arrojo, su audacia. Así 
el miliciano será digno de ser tenido y con­
siderado como tal, de que se le considere 
como un bravo defensor del pueblo.

La ludia desencadenada no se circuns­
cribe a un lugar, sino que se desarrolla en 
extensiones distantes, a veces unas de otras. 
Las exigencias de la lucha, que son las de 
la victoria, pueden requerir el traslado de 
unidades a lugares diversos, los refuerzos 
inmediatos, las concentraciones urgentes. 
El miliciano debe, por tanto, estar siempre 
dispuesto y contento a acudir allí donde se 
le ordene, con la convicción de que en to­
dos los sitios, por ser un militar del pueblo, 
defiende al pueblo. De esta manera el mi­
liciano responderá a la organización mili­
tar que le dará la victoria con su capacidad 
de combatiente en todos los terrenos, en 
todos los sectores, en todos los frentes. Con 
su voluntad y eficacia de combatir donde 
sea y  como sea, con su arrojo, para vencer 
todas las dificultades y obedecer las dispo­
siciones del mando que se dan para su 
triunfo.

i Milicianos, militares del pueblo! ¡ Hoy, en 
cualquier sector, en cualquier terreno, en 
cualquier frente, se puede vencer con arro­
jo, con disciplina y con audacia!_

nos y  mantas que se encuentren en las casas 
en que en la actualidad no estén sus ve­
cinos, por encontrarse en zona rebelde, siem­
pre que, fundadamente, exista la suposición 
de que ellos residen contra su voluntad.

c) Se incautarán la totalidad de colcho­
nes, mantas y prendas útiles de abrigo que 
se encuentren en las casas de aquellas per­
sonas que, voluntariamente y  sin misión ofi­
cial, hayan casado al extranjero después del 
19 de julio de 1936.

d) Es las casas habitadas normalmente se 
requisarán los colchones y mantas que exce­
dan de un colchón y dos mantas por cama. 
Del exceso se procederá'a la incautación del 
50 por 100. Si se probase alguna ocultación,

se considerará como alguno de los delitos 
que han de ser sometidos a los nuevos -Tri­
bunales de represión 'del fascismo.

Segundo. De todas las incautaciones se 
procederá a levantar un acta con inventa­
rio de lo incautado, que se entregará al por­
tero o al inquilino, según los casos, que en 
su día servirá para recibir la indemnización 
que procediese.

Tercero. Para la mayor rapidez en el 
cumplimiento de c;ta orden, los agentes de 
la autoridad irán acompañados de milicia­
nos de las Milicias de "Vigilancia de Reta­
guardia; pero necesariamente a. cada casa 
irá un agente, que firmará el acta y hará 
constar en ella el número de su carnet.

Cuarto. Todo lo incautado se situará en 
el almacén que designe el Ministerio de la 
Guerra.”

UNA RECTI F I CACI O
En la conversación que el otro día publi­

camos con el bravo miliciano Alfredo Llor- 
ca Pía Se deslizaron varios errores que nqs 
interesa subsanar. En primer lugar, el cama- 
rada Llorca Pérez no es teniente, sino alfé­
rez, siéndole otorgada esta graduación por­
aclamación popular.

El mismo nos pide esta aclaración, y la 
hacemos muy gustosos.

P R O G R A M A

d e  R a d io  C en tral Moscú

Emisiones del C. C. de los Sindicatos de 
la U. R. S. S.

1 4 Miércoles»«La poIíiiccB m un­
dial vista por Sa Prensa mun­
dial. Preguntas y respuestas.

Ante nosotros tenemos una guerra larga y dura. Amte nosotros 
tenemos no un enemigo de caricatura, sino un enemigo que com­
bate, un enemigo bien armado y disciplinado, al cual no se k pitede 
oponer grupos y guerrillas, sino un Ejército regular, fuerte, po­
tente, con unidad de mando, decidido a aplastar deíinilivamente 
a este enemigo. Y es en estos momentos cuando el Gobierno del 
Frente Popular, el Gobierno de Largo Caballero, laa dado el decreto 
de militarización de las Milicias, de crear un Ejército de España

CARLOS
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NUESTRA LUCHA FUERA 
DE ESPAÑA

UN R ASG O  C O N M O V ED O R  D E LO S 
A N T IF A S C IS T A S  IT A L IA N O S

Respondiendo a la consigna lan^nda poi' el 
periódico antifascista italiano qu: se publi­
ca en París, II Grido del Popolo, que pedía 
“oro y lana para el pueblo español” , se ce­
lebró una reunión de mujeres emigradas en 
Francia, en la que muchas de ellas hicieron 
entrega de su anillo de boda para contri­
buir en la medida de sus fuerzas al triunfo 
de los antifascistas españoles.

E L  C O M IT E  EU R O PEO  D E A Y U D A  
A L  PU EBLO  E S P A Ñ O L  A C U E R D A  
A P O Y A R  L A  N O T A  D E L A  U  R. S. S.

París.— El Comité europeo de ayuda al 
pueblo español celebró dos reunion-;s en las 
q u e  pronunciaron importantes discursos 
Ossorio y Gallardo, Jiménez de Asúa y  Mar­
celino Domingo.

La Conferencia votó por unanimidad una 
resolución pidiendo a los Gobiernos demo­
cráticos que sea tenida en cuenta la recla­
mación de la Unión Soviética sobre la apli­
cación del convenio de no intervención y 
que sea revisada esta política de no inter- 
veiKión como único medio para defender con 
eficacia la causa del pueblo español y, con 
ella, la paz de Europa,

EN MEJICO. L O S C O M U N ISTA S IM­
P ID E N  QUE SE  C E L E B R E  U N  M ITIN 

DE D E R E CH A S

M éjico— En una reunión de carácter polí­
tico derechista, cuando los oradores se ma­
nifestaban tendenciosamente sobre los acon­
tecimientos de España, irrumpieron en el lo­
cal numerosos camaradas comunistas, que 
arrojaron sobre los oradores naranjas y 
huevos podridos e impidieron continuase el 
acto.

En la calle se produjeron agresiones en­
tre los dos bandos, hasta que llegó la Poli­
cía, disolviéndolos.

Más tarde, los obreros comunistas se re­
unieron y  organizaron una manifestación de 
simpatía hacia sus camaradas españoles.

L A  R E V O LU C IO N  EN P O R T U G A L

Noticias de Lisboa aseguran que la situa- 
tión en la capital lusitana empieza a .ser an­
gustiosa. Los gobernantes dictatoriales se 
ven impotentes para contener el movimiento 
revolucionario, que se va extcntücndo con­
siderablemente a todo el país.

La censura que se ejerce es rigurosísima, 
y  se aplican penas muy sev ras contra to­
dos los periodistas de los qm: se sospecha 
que tienen simpatías para lo- republicanos 
españoles- La censura se hace extensiva a

A n t e o j o  

d e  c a m p a ñ a
En San Juan de Luz— hasta ahora podía

¡¡amarse más bien San Juan de Sombra—  
tenia montada la más negra y la 7>tás cíni­
ca de las reacciones, la reacción española, 
su oficina de propaganda, en la cual se or­
ganizaba la campaña patriótica a favor del 
ejército italo-gcrmanico y ' arabo-gigoUstico 
que achia en España. Algo olía a podrido 
en San Juan de Luz. Esperamos que pronto 
el ambiente sea saneado totalmente en San 
Juan de Luz y en otros muchos puntos de 
Franoa. E l Frente Popular francés empica­
rá a fondo los desinfectantes.

* *  *

En Huesca, los rebeldes han prohibido 
terminantemente la circulación de personas 
civiles. Dentro de poco las personas civiles 
y las columnas militares civilizadas prohi­
birán terminantemente también la circula­
ción de rebeldes.

*  * *

En Bcrchsfengaden se han reunido ines­
peradamente los gerifaltes nazis; parece que 
se trata de una reunión sobre política ex­
tranjera; parece que tratan de ponerse de 
acuerdo con los fascistas italianos; parece 
que todos se rascaban vivísimamenfe el pi­
cor que les ha producido la nota de la 
U. R. S. S . /

*  * *

Una reunión de fascistas mejicanps ha 
sido disuelta por el pueblo, arrojándoles hue­
vos y naranjas podridas. Aqui no bastaría, 
para los fascistas españoles lo podrido es 
su ambiente.

los telegramas e incluso a la corresponden­
cia.

La agitación social es grande en todo el 
país, y los obreros se rebelan contra los 
salarios ‘de hambre que se- les imponen. En 
Lisboa y en las demás ciudades de alguna 
importancia empiezan a faltar algunos pro­
ductos, especialmente los agrícolas.

Es creencia general que e! Gobierno Olt- 
veira no podrá resistir mucho tiempo esta 
situación y que capitulará bajo el empuje 
de la revolución creciente.

EL OBJETIVO DE U  C4NALLA 
FASCISTA

E s Madrid. La defensa de Madrid debe 
ser, por lo tanto, en estos momentos, una 

de las preocupaciones principales de todos. 
La defensa de Madrid no es solamente la 

fortificación de una segunda línea, capaz de 
contener y de aniquilar aS enemigo, en caso 

nada probable de que éste rebasara nuestras 

lineas actuales. La defensa de Madrid se 

realiza cada día, cada hora, cada minuto, 
de una manera admirable en los frentes del 
sector Centro. Nuestros bravos camaradas 
de los frentes de Toledo (AJgodor, Olias 

Bargas), de Sigüenza, Guadarrama, Buifra- 

go, Paredes de Buitrago, Navacerrada, Pe- ' 
gucrinos, realizan la defensa de Madrid des­
de sus posiciones, aunque éstas estén lejos 
de la capital.

Nuestros camaradas saben que si se les 

presiona desde el campo contrario es para 
llegar a Madrid. Saben que en el caso im­
probable de que llegaran a establecer el 
asedio de la ciitdad, la ayuda que reciben' 
de los verdugos alemanes e italianos aumen­
taría; que la más negra reacción del mun­

do entero lo consideraría como una victoria, 
y, por esa razón, las cohannas que operan 

en esos frentes ponen todo el *esón, toda 
la bravura, toda la ilusión, en su lucha. Pero 

en Madrid también se sabe hasta qué e.vire- 
mo ese tesón y esa bravufa acumula cada 

día mayores dificultades en el camino del 
enemigo, y el Madrid laborioso, las clq̂ ses 
populares, deben ligar más que nunca sii 

acción con la de las vanguardias de este 
sector Centro, sin separar la atención de 

los demás frentes ni perder la perspectiva 
general de la lucha.

Nuestros frentes del Centro son la avan­
zada de Madrid. Madrid es el objetivo dcl 
enemigo. La actividad de toda la población 
madrileña debe ligarse cada día más estre­
chamente con el heroico trabajo de nues­
tros bravos milicianos. Sabemos que los fas­
cistas ¡N O  P A S A R A N ! Pero hay que te­
ner, además, la evidencia de que se les va 
a destruir antes de que su intento pueda 
seguir adelante.

Que esto sea claro para cada miliciano que va a los frentes, que no 
olvide que es un militar, que no olvide que existe una disciplina 
militar que el mismo ha aceptado, y que si no obedece es indigno 

de pertenecer a las Milicias. USIER
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M - l L i e i ’A V O P Ú h A - n '

C O R R E O  D E F R E N T
ÜN NUEVO BATALLON EN EL 

FRENTE DEL SUR
Ayter me han dado de alta en el hospital 

de Linares, otorgándome el médico die  ̂
dias de descanso como convaleciente Salí 
del hospital por la tarde a dar un pasep  ̂y 
a atender unas cosas de la Delegación de 
.Seguros Sociales, de la que soy delegado’.

Cuando caminaba distraído por una calle 
'de este pueblo, vi venir hacia mí un auto 
de los al servicio de las Milicias, en, el que 
venia un antiguo camarada de Granada, 
Juan Ruiz, a quien yo creía muerto, pues 
esto ío habían confirmado los fascistas gra­
nadinos.

— ¿Qué hay?-^le pregunté, y nos abraza­
mos.

— 'Vengo..de. Pedro M artínez,,.y  de. toda 
esa parte de Guadix estamos tratando de 
organizar un batallón de Milicias que lleve 
el nombre de Otero, y que todas las compa­
ñías tengan el nombre' de un camarada des­
tacado de nuestro partido, muerta o vivo.

— ¡M e voy contigo!— l̂e dije— . Espérame 
aquí .a las diez.

A  las diez, en el sitio que me había di­
cho mi camarada Juan, estaba yo espe­
rando.

-^¿Adonde vamos ahora?
— A  PedrO'Martínez.
Subimos al coche y partimos, pasamos 

por varios pueblos campesinos,, en.donde, 
las guardias nos paraban a la entrada dp 
cada pueblo para exigirnos el correspondien­
te salvoconducto. 'Después de dos horas y 
media de viaje llegamos a Jódár, que es un 
pueblo regido por un Ayuntamiento comu­
nista; tratamos de ver al alcalde antes dicho,, 
y  como no nos fué posible, después de CO7 
mer'seguiníos adelante.

AI fin llegamos a Pe'dro Martínez, des­
pués de pasar por un -terreno montañoso, 
que sería estupendo para una.acción de gue-i' 
rra.

Muchos amigos de mis días en Granada, 
en esa Granada donde la reacción más in­
transigente se permitió en plena Repúbli­
ca y  después del triunfo del Frente Popu­
lar hacer arder a tiros desde sus casas las 
calles de la población; estaban aquí organi­
zando el batallón de Otero. IMe abracé a 
mis amigos uno por uno, y  las lágrimas se 
me saltaron; faltaban bastantes, y todos 
los que faltaban habían sido fusilados por 
ios fascistas.

— ¡N o llores!, a vengarlos vamos nos­
otros, lo.s de e,stc. batallón, que Heva-.cl nom­
bre del más puro socialista de Granada.

Hoy .he, es.tad.o.. pr.pFei ĉianflp, la Jnstruc- , 
ción de lá tercera compañía d̂el banllóii 
Otera,-que lleva el noj-nbrc'de Fernandü-de 
los Ríos; todos los jóvenes son de las Ju­
ventudes Socialistó "dé los púcldós yécinós' 
a Pedro Martínez. Y  así’ como lás de éste,,,

están'bien aÍscipHñS.das y mejor instruidas 
en cuestiones de táctica militar, obedecen 
ciegamente-a sus jefeá,'pieñáo‘'ál'vc?!es ma­
niobrar- que darán en -los sucesivos’ días dé 
lucha, cuando su actuación séa pfééisá, tíh 
buen rend'iin'iento. . " - . <

Con estos'hombres, curtidos’ en'el'trabajo'

y en el sufrir cotidiano por la existejticia, 
que supieron pasar hambre y  miserias hasta 
ahora, porque no tenían más remedio, se 
pU'sde ir a cualquier parte, y yo pienso que 
con estos jóvenes raarxistas iremos a Gra­
nada, '

C O R R E S P O N SA L'^

REFLEXIONES SOBRE LA OBEDIENCIA
C A R T A  D E UN M ILIC IA N O  IT A L IA N O  'A SU S H ER M A N O S D E E SP A Ñ A

Eslamos convencidos todos de Ta necesidad de la disciplina para Icqrar la victoria, 
^cro disciplina aqnivalc a obediencia. La obcd’cncia es la virtud militar más perfecta.Pero

E l coraje, el heroísmo, son cualidades mapunicasicn el miliciano, pero no bastan por 
sí solaŝ  para conseguir la victorja. Es necesario .obedecer a los mandos. Obediencia en 
la acción, en la voluntad y cu el juicio - obediencia inmediata, total, extendida a la le­
tra .V al espirita de las órdenes rccjbidqp:

Entendida asi,'la obediencia no qnnjq la iniciatka, sino que la conduce .v la quía 
hacia la cbnsccneión ¿le lo's'ohjcfivós''dc nna manera coordinada.

S i durante ■ H servicio mUrfar'burqncJ hemos obedecido a los jefes militares que 
nos habían sido impuestos, que eran nuestros cnemiqos, con mayor .motivo debemos 
obedecer a los mandos .qiíc ,elcqiu[QS\librcmenfc ‘para qúc nos conduzcan al loqro de 
nuestros ideales. .S"! queremos .'abqtir q l fascismo venciéndole en la querrá, es preciso 
que hagamos la guerra de verdad,' dotlc'qándo conscientemente nuestra voluntad a la 
obediencia, adaptándola a la comprensión de que el individuo no existe ya entre nos­
otros: se ha transmutado en compañía, en batallón, en columna, que piensa y actúa al 
unísono, obediente y disciplinado.

“ Somos milicianos y debemos obedecer” . “ Nada se consique sin sacrificio” . Repi­
tamos mentalmente estas reflexiones siempre que nos cueste trabajo cumplir alguna 
orden.

El miliciano que obedece con preferencia a tal jefe porque le es más simpático que 
tal otro,̂  no es nn buen iniliciqiw, Hüm que obedecer ál jefe, cualquiera que sea, por­
que es jefe, y porque cuando o'rdeha álqo lo hace en beneficio de todos.

Huyamos como dé la pesie dé' toda 'di'scusión v de toda crítica acerca de ■ nuestros 
jefes: Ellos iicnen a  su- vex-'-olros jefes a quienes no discuten.

. La discusión  ̂u iq crítioa tiencji suMiqar v sn momento oportuno fuera de la acción, 
cii el Regimiento. Rn la guerra hav que abandonar la costumbre adquirida en las re­
uniones políticas de querer estar enterado de iodo, de controlar todas los detalles, de 
poner nuestro grano de arena en todas las cuestiones.

El miliciano no tiene más que nn deber: obedecer. Los jefes tienen dos', obedecer 
a sus superiores .v mandar a los milicianos.

¿Debemos obedecer al jefe aunque se equivoque, aunque su error .<>ea manifiesto? 
Va he dicho que no nos corresponde a nosotros el juzgarle; nuestro juicio no está fun­
dado casi 'jmnfrt en elementos suficientes. E l jefe conoce nna porción de hechos que 
nosotros ignoramos, tiene uva visión de. conjunto superior-a la nuestra, que,' forzosa­
mente, ha de ser unilateral. S i cada jefe tuviera que explicar a los milicianos indivi­
dualmente la razón de sus actos y de sus órdenes, no habría querrá posible.

De todos modos, obedeciendo- cstainos seguros de no cquivocarn-js.
Creo firmemenfe que si nos resolvemos a aceptar la obediencia y a acatarla como 

nuestro ifeb,er.iuás transeovdintql^^ í̂íuiar.emos la guerra más rápidamente.

UN M ILIC IA N O  I T A L I A N O

DNA MEDIDA JUSTA
E L  R E PA R TO  DE LO S D O N A T IV O S  P A Ñ A  E L  PU E B LO  EN  A R M A ?

El Ministro de la Guerra ha dado la siguiente nota;
‘‘El -presidente del Consejo de ministros y ministro de la Guerra desea hacer cons­

tar que las fuerza-s en arn>as 'contra el enemigo, ío mismo las de carácter regular que 
las Milicias papulares, son-por' igual acreedoras del apoyo entusiasta y  decidido de la 
población civil y de las autoridades. En consecuencia de ello, y con el tin de no ogtable- 
cer,-la.‘ dasig.iHildad .que en toda-o«so.--puctlen ir en menoscabo de la disciplina militar, 
las personas o entidades que quieran hacer donativos para el Ejército en armas debe- 

-Víáii,abstenerse dü-elegir /:lelc;'iiijp| l̂^s batallones como objeto de sus preferencias, en- 
tregando los donativos que deseen hacer pl Ministerio de la Guerra, para que, a  través 

' dc'la'r'ritcnden'cin‘Militar,’-sfc cíl'Otiie'tiñ réparto equitativo, con lo que, del mismo modo 
quedas penalidades y'trab;^os,^§ I ĵ.cíCmpaña recaen por igual en todos los combatien­
tes. los agasajos y obseau'os sean percibidos en idéntica proporción por el Ejército 7  
'el 'pKblü.'*

Ayuntamiento de Madrid



M I L I C I A  P O P U L A R

Com andancia g en era l 
d e l Q u in io  R e g im s e n é o  

d e  M ilic ia s  P opulares

O RD EN  D E L :DIA

En estos días, elementos sospechosos, ;ba- 
jo el si^no de distintas organizacioneá, se 
ocupan'.de'''deteiier'.a* milicianos de nuesti'O 
Reginjiento. Algunos canallas ■ han llegado 
hasta;.el.iiunío^deigqlpear, a un;caho .nueátro.. 
Sin duda que estos"’ señores pertenecen a la 
‘ ‘quinta columna” de facciosos, coa la 'cuál 
todavía no hemos acabado en Madrid.

O RD EN O  A  C A D A  M ILIC IA N O  DEL 
Q U IN TO  R E C m iE N T O

Obedientes y disciplinados ante .todos los 
órganos del Poder constituido, que nosotros 
apoyamos incondicionalniente, presentar los 
documentos a todos los órganos de vigilan­
cia que los pidan. Pero la detención es fun­
ción, única y exclusivamente, de los 'Servi­
cios especiales del Ministerio de la Guerra, 
d é ’la-Dirección General de Seguridad y de 
lóó Servicios de. vigilancia legahneníe coiist 
tituídos e integrados po'r representantes de 
todas las organizaciones políticas y sindi­
cales que luchan contra el fascismo.

En el caso de que individuos no legitima- 
niénte reconocidos quieran detener a un mi­
liciano del 5.° Regimiento, esté miliciano tie­
ne-él-derecho de disparar sobre ellos; Esta 
Comandancia castigará severamente al mi­
liciano afecto a este Regimiento que se deje 
desarmar por elementos y órganos n o 'lt-  
gítimamente constituidos po.r el Gobierno del 
Frente Popular.

■ Esta orden • será leída y expuesta en to­
dos los cuarteles, y  los comandantes son 
obligados a comunicar a esta Comandancia 
Central los diferentes casos que hubiera.

El comandante-jefe,

. - • E N R IQ U E  L IS T E R

EL BATALLON THAELMANN

Recibimos- la siguiente carta:
:'.l' d i ;  u

.M c:'^ m p lazco  en dar las gracias a  esa 
- R e d a M í  ide M-Í‘LLC ÍA  F O P U L A R  par  
•.él indiS-iüL'.cnviadt) a i a  sex ta  com pañía dcl 
batallón Thaelm aini, del interesante lo te de 
libros que hem os recib ido., 
i.\ Es:iiguahnea'té''''irjcresa)itís2mo'' y . úlil' la  
co lcc c ió ^  ide%!Íete fo lle to s  adjuntos, edita- 

.  dos '.poíjr ilr.I^rtido.,.,Qamn^i4fa-,. con ..de.stino 
• .a .to d a s^ a s - .^ ilic ia s :-A  través de ello se ve 

el- prddítcto práctico de la  experiencia ad­
quirida en esta ,g u erra  que atravesam os.

Son 'consejos y orientaciones que nos se­
rán'de-uñá.~gfáñ eficacia', porque su lectura, 
en cste--frcn^, nos viene como anillo al 

1 dcdo.tSc trxita de las ' ‘Raglas militares para 
' los combatientes de ¡a RépúbHcd’\ y son jicl 

reflcj'o''(ib''la realidad y ' necesidades' de la 
lucha/'

Por lo demás, y respecto a la militariza- 
eiÓH de los milicianes-cn este frente, no se 
ha , exteriorizado criterio , alguno, pues hay 
el firme y n{udo deseo de seguir comba­
tiendo, y de vencer, y se vencerá.— Corres­
ponsal.

.ninguna clase, pero con las precauciones 
debidas,-y (»«ando algúm guardia o .mili­
ciano lio se encuentra con el temple debido, 
sale una- voz revolucionaria de un miliciano 
qlie nubla "el sol y d ice :'“ Aquí se viene a 
vencer-o a morir; no se viene para huir co­
bardemente y morir debajo de la'caina; nos­
otros venimos voluntariamente a machacar 
al fascismo, porque si no nos machacaría 
,cl.. todo, el mundo - recobra su -sere­
nidad y dicen: “ Es cierto,- porque duego -a 
todo el que hemos cogido las armas nos 
maíában — y con'timia el 'tiroteo— . Nos­
otros, los milicianos del batallón Thaelmann, 
sabemos la responsabilidad moral y política 
que tenemos e n llevar ese nombre tan 
grande y tan querido por toda la clase tra­
bajadora del mundo entero, y, como tai. sa­
bremos defenderle hasta vencer o morir. Y  
•clavaremos la Bandera R oja.de la libera­
ción de nuestra España querida en el úl­
timo baluarte del fascismo español.”

Los milicianos del batallón Thaelmann, 
con una disciplina no cuartelera, sino im­
plantada por ellos mismos, estamos en es­
pera de órdenes para, de una manera orga­
nizada y decidida, se le dé un ataque envol­
vente al enemigo de ese sector, y quede lim­
pio para siempre de esta semilla tan ruin, 

— --------  mala y cobarde.
. Salud y lil>eración. ¡ Viva el batallón

Las "Miliicas del batallón Thaelmann, del -Thaelmann 1 

5.“ Regimiento, 4.’ Co:npañía y todos sus A N G E L  V. G A R C IA
compañeros con las fuerzas leales a la Re­
pública, están' avanzando entre un nutrido '
fuego'de arti-lievía' y aviación, sin tcmor.de Im prenta P ren sa  E spañola

¡Bracero, campesino! Luchas por la tierra que es tuya, porque 
tienes derecho a ella y porque el Estado te la ha concedido ya. 
£1 triunfo consolidará tu posesión; pero si pierdes, si te derrotan, 
uná etapa mil veces más amarga de las que ya has sufrido te 

espera. Toda una etapa de sufrimientos y esclavitud 
Es el momento de consolidar lo que se te ha concedido, de ganarlo

definitivamente con las armas

EL HOMBRE DEL CAPOTE GRDS, EL OFICIAL Y  IL  JEFE

Cuando terminó la guerra nos. dividimos, 
quedando unos con Korniloff pai-a crear eí 
ejéicito blanco, y uniéndonos otros a los 
bolcheviques. Y o  me marché con é.-ftos. Des­
pués volví a Krementchoug y tomé parte 
<’!i .la defensa de la ciudad contra los gai- 
dainaks ucranianos y contra les partidarios 
de Makhno. Asi empezó mi vida de revo­
lucionario. En rory tropecé; por primera 
vez. con Vorochilov.

— ¿ Recuerdas cómo íué ese primer en­
cuentro^

— i Y a lo creo! E.s difícil que se me ol­
vide. Vovocliilov me salvó la vida en esa 
ócasión.

E! comandante se detiene un momcnt'j, 
reflexiona, y continúa lentamente:

Por M. KOLTSOV

(Continuación.)

— En plena revolución de Gregorieff. lle­
gó a la e.stación de Koristevka el tren blin­
dado dt'“ Kofia Kou’dneff” . cargado de pro- 
Ictarioá armados‘ al mando'de Vorochilov.

Una vez ocupada la estación, Vofochi- 
lov se I. puso a. dar órdenes ostensiblemente 
a... tropas inexistentes, puc.s el tren blin­
dado no tenia ni reserv'as ni base.

“ Cuarenta v seis hombres audace.s se lan­
zaron á'continuación sobre el nido de. los in- 
•Mirr.cctos'; irrúinnieron en Alejamlria, tenien­
do a raya a una masa de diez mil-hombres, 
y se a])uderaron de iiuportantes •opósitos de

productos alimenticios, así como de toda clase 
de objetos, incluso máquinas para imprimir 
billetes de Banco.

^Limpiando la vía del ferrocarril con al­
gunos iiombre.s, oyó repentinamente Vorochi­
lov gritos desesperados que partían de de­
trás de un vagón. Fué corriendo y vió 'un 
enorme bandido que atacaba a un muchacho 
y se disponía a matarlo a bavonetazos. Klim 
saltó sobre el gigante y le disparó .su revól­
ver. El bandido ab<andon6 .su presa, cogió la 
mano de Klim c intentó volver sobre él su 
propio revólver.

” Pero el valeroso bolchevique se salvó pc»r 
su presencia de espíritu y su firme voluntad.

(Continuará,}
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